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Lección 4: Para el 24 de enero de 2026 

UNIDAD MEDIANTE LA HUMILDAD 
Sábado 17 de enero_____________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Filipenses 2:1–11; Jeremías 17:9; Filipenses 
4:8; 1 Corintios 8:2; Romanos 8:3; Hebreos 2:14–18. 

PARA MEMORIZAR: 

“Completen mi gozo, tengan el mismo sentir, el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma 
cosa” (Fil. 2:2). 

n la unión reside la fuerza, pero conocer esa verdad no es lo mismo que ponerla en práctica. 
Todos fracasamos a veces a pesar de nuestros mejores esfuerzos por promover la unidad. 
Pero eso no es lo mismo que socavarla deliberadamente. No es de extrañar, pues, que al 

avanzar en su carta a los filipenses, Pablo desea que estén “unánimes, sintiendo una misma cosa”. 

El apóstol basa la necesidad de la unidad en la enseñanza y el ejemplo de Jesús. Este es un tema 
que encontramos en todo el Nuevo Testamento y especialmente en las epístolas. El origen de la 
desunión en el Universo tuvo su origen en el orgullo y la sed de poder de un solo ángel en el Cielo. 
Este sentimiento se extendió rápidamente, incluso en un entorno perfecto (ver Isa. 14:12-14). Y se 
afianzó luego en el Edén, a raíz de un descontento similar respecto de las reglas que Dios había 
establecido y el deseo de ascender a una esfera superior a la que el Creador había designado (Gén. 
3:1-6). 

Esta semana examinaremos el fundamento bíblico de la unidad en la iglesia. Nos centraremos 
especialmente en la asombrosa condescendencia de Jesús, en las lecciones que podemos obtener 
al contemplarlo y en la manera de crecer para asemejarnos más a él. 

  

E 



Página 2 de 16 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 4: UNIDAD MEDIANTE LA HUMILDAD 

1er Trimestre, 2026 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Insto a nuestros hermanos a dejar de criticar y de hablar mal, y a acudir a Dios en ferviente oración, 
pidiéndole que ayude a los que se equivocan. Únanse unos con otros y con Cristo. Estudien el 
capítulo diecisiete de Juan, y aprendan cómo orar y cómo vivir la oración de  Cristo. Él es el 
Consolador. Él morará en sus corazones, haciendo que su gozo sea cumplido. Sus palabras serán 
para ellos como el Pan de Vida, y con la fuerza así obtenida serán capacitados para desarrollar 
caracteres que serán una honra para Dios. Un perfecto compañerismo cristiano existirá entre ellos. 
Se verá en sus vidas el fruto que siempre aparece como resultado de la obediencia a la verdad. 

Hagamos de la oración de Cristo la regla de nuestra vida, a fin de que podamos formar caracteres 
que revelen al mundo el poder de la gracia de Dios. Ha de haber menos charla acerca de pequeñas 
diferencias, y un estudio más diligente de lo que la oración de Cristo significa para quienes creen 
en su nombre. Hemos de orar por la unión, y entonces vivir de tal manera que Dios pueda responder 
nuestras oraciones. 

Es la perfecta unidad —una unidad tan estrecha como la unión que existe entre el Padre y el Hijo—
, lo que dará éxito a los esfuerzos de los obreros de Dios. 

La completa unión con Cristo y unos con otros es absolutamente necesaria para la perfección de 
los creyentes. La presencia de Cristo por la fe en los corazones de los creyentes es su poder, su 
vida. Produce unión con Cristo. "Tú en mí". La unión con Dios por medio de Cristo hace perfecta 
a la iglesia. 

A quien busque servir a los demás con abnegación y sacrificio le serán dados los atributos de 
carácter que lo recomendarán ante Dios, y desarrollará sabiduría, verdadera paciencia, clemencia, 
bondad, compasión. Esto le da un lugar privilegiado en el reino de Dios. 

Nada puede perfeccionar la perfecta unidad en la iglesia, sino el espíritu de una paciencia 
semejante a la de Cristo. Satanás puede sembrar discordia; solo Cristo puede armonizar los 
elementos discordantes... Cuando como obreros individuales de la iglesia amamos a Dios por sobre 
todo y al prójimo como a uno mismo, entonces no habrá trabajosos esfuerzos para unirnos; habrá 
una unidad en Cristo, los oídos estarán cerrados a los informes, y nadie hará reproches contra su 
vecino. Los miembros de la iglesia apreciarán el amor y la unidad, y serán como una gran familia. 
Entonces portaremos ante el mundo las credenciales que darán testimonio de que Dios ha enviado 
a su Hijo al mundo. Cristo dijo: "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros". Juan 13:35 (Reflejemos a Jesús, 5 de julio, p. 192). 
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DESUNIÓN EN FILIPOS 

Lee Filipenses 2:1-3. ¿Qué factores parecen haber provocado la desunión en la iglesia? ¿Qué 
sugiere Pablo como solución? 

Filipenses 2:1-3 

1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión 
del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, 2 completad mi gozo, sintiendo lo 
mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. 3 Nada hagáis por contienda 
o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 
mismo; 

Pablo se sintió sin duda muy decepcionado al ver que la iglesia que había fundado y amaba tanto 
era sacudida por las rivalidades y las contiendas. Para describir estos problemas, utiliza un lenguaje 
muy fuerte: la palabra griega eritheia (traducida como “rivalidad”), que había empleado en 
Filipenses 1:17 para referirse a los envidiosos y orgullosos oponentes de Pablo en Roma, 
empeñados en promoverse a sí mismos en lugar de hacer avanzar la causa de Cristo. 

La rivalidad es una de las obras de la carne (Gál. 5:20) y, como indica Santiago, “donde hay envidia 
y rivalidad, hay perturbación y toda obra perversa” (Sant. 3:16). El término griego traducido como 
“vanagloriosos” (kenodoxos) solo aparece en Gálatas 5:26, pero se utiliza en la literatura 
extrabíblica para referirse a la arrogancia, el orgullo y un concepto demasiado elevado de uno 
mismo. Pablo utiliza una palabra estrechamente relacionada al amonestar a los gálatas: “No 
seamos vanagloriosos, irritándonos y envidiándonos unos a otros” (Gál. 5:26). 

Observa los remedios que Pablo enumera en Filipenses 2:1 para estos problemas: 

1 Estímulo en Cristo. Pablo utiliza el propio ejemplo de Cristo como una poderosa 
motivación. 

2 Consuelo de amor. Jesús revela el amor divino y nos ordena amarnos “unos a otros como 
yo los he amado” (Juan 15:12). 

3 Comunión del Espíritu. La presencia del Espíritu Santo crea una estrecha relación 
cristiana como la que permeaba a la iglesia primitiva (Hech. 2:42; comparar con 2 Cor. 
13:14). 

4 Ternura. Esta cualidad divina se manifestó con frecuencia en la vida de Cristo (ver Mat. 
9:36; 20:34; Mar. 1:41) y es descrita en las parábolas del buen samaritano (Luc. 10:33) y 
del hijo pródigo (Luc. 15:20). 

5 Compasión. Esta característica, ejemplificada por Jesús, debe verse también en la vida de 
sus seguidores (Luc. 6:36). 

6 Tener el mismo sentir, el mismo amor, ser unánimes, sentir una misma cosa. ¡Qué 
imagen! Es difícil imaginar cómo Pablo podría enfatizar más la importancia de la unidad. 
De acuerdo con él, debemos tener “el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús” (Fil. 2:5). 
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Dios puede hacer del más humilde de los seguidores de Cristo algo más preciado que el oro fino, 
aunque el oro de Ofir, si se rinde por completo para ser moldeado por su mano transformadora. 
Ellos deberían estar determinados a utilizar de la manera más noble cada facultad y cada 
oportunidad. La Palabra de Dios debiera ser su objeto de estudio y su guía a fin de decidir qué es 
lo mejor en todos los casos. El carácter impecable, el Modelo perfecto puesto ante ellos en el 
evangelio, debe ser estudiado con el más profundo interés. La lección esencial que se debería 
aprender es que la bondad es la verdadera grandeza... 

El más débil seguidor de Cristo ha forjado una alianza con el Poder Infinito. En muchos casos, 
Dios puede hacer poco en favor de hombres y mujeres educados, pues no sienten la necesidad de 
aprender de él que es la fuente de la sabiduría... 

Si confía en su propia fortaleza y sabiduría, seguramente fracasará. Dios reclama una consagración 
íntegra y completa. No aceptará nada menos que esto. Cuanto más difícil sea su posición, más 
necesitará de Jesús. El amor y el temor de Dios mantuvieron a José puro y sin mancha en la corte 
del rey… 

Es imposible permanecer en una posición elevada sin peligro. La tempestad deja intacta a la 
sencilla flor del valle, en tanto que lucha con el encumbrado árbol que se eleva en las alturas de la 
montaña. Hay muchas personas a las que Dios pudo haber utilizado en la pobreza. Allí pudieron 
haber sido útiles y logrado la gloria después, pero la prosperidad las arruinó. Fueron arrastradas 
hasta el abismo porque olvidaron la humildad, que Dios era su fortaleza, y se volvieron 
independientes y autosuficientes. 

El carácter de José fue probado en medio de la adversidad, y el oro que había en él no fue 
empañado por la prosperidad. Reveló la misma reverencia por la voluntad de Dios cuando estuvo 
junto al trono que cuando estuvo en la celda. José manifestó por doquier su religión y este fue el 
secreto de su fidelidad inamovible. Como representante de Cristo debes tener ese poder de la 
piedad que lo satura todo. Has de esconderte en Jesús. No estarás seguro a menos que te tomes de 
la mano de Cristo. Debes guardarte de todo, especialmente de la presunción y abrazar un espíritu 
que sea capaz de sufrir antes que pecar. No lograrás victoria más preciosa que la conquista del yo. 
La ambición egoísta, el deseo por la supremacía, fenecerán cuando Cristo tome posesión de los 
afectos (El Cristo triunfante, 28 de marzo, p. 96). 
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LA FUENTE DE LA UNIDAD 

Piensa en el énfasis que pone Pablo en la unidad en Filipenses 2:2, donde dice esencialmente lo 
mismo de cuatro maneras diferentes. Fíjate también en su énfasis en la mente, los pensamientos y 
los sentimientos. Mientras que los líderes religiosos tendían a hacer hincapié en el comportamiento 
exterior, Jesús se centró en nuestros pensamientos y sentimientos. Por ejemplo, el joven rico 
afirmaba que siempre había cumplido la Ley. Sin embargo, cuando Jesús le dijo que vendiera todo 
lo que tenía, diera el producto de la venta a los pobres y lo siguiera, Jesús puso a prueba su apego 
a las cosas mundanas. El Maestro también dijo que lo que sale del corazón (o de la mente) es lo 
que contamina a una persona: “Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, 
los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las calumnias” (Mat. 15:19), y 
“de la abundancia del corazón habla la boca” (Mat. 12:34). 

Lee Filipenses 2:3, 4. ¿Qué medidas prácticas recomienda Pablo para lograr la unidad en la 
iglesia? 

Filipenses 2:3-4 

3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los 
demás como superiores a él mismo; 4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 
también por lo de los otros. 

Las palabras del apóstol presentan una imagen vívida de lo que significa la humildad, la estima 
hacia los demás como superiores a nosotros mismos y el cuidado de sus intereses. Sin duda, es 
más fácil decirlo que llevarlo a la práctica, pero se trata de principios que es importante tener 
presentes en todas nuestras interacciones. 

En nuestros diálogos con otras personas, tendemos a concentrarnos en la respuesta que daremos a 
lo que se nos está diciendo en lugar de centrarnos en escuchar para entender lo que dice la otra 
persona e intentar ver la cuestión desde su punto de vista. A menudo los conflictos surgen de 
simples equívocos que podrían evitarse simplemente escuchando de manera activa. Podemos no 
estar de acuerdo, pero escuchar y tratar de entender el punto de vista de la otra persona es el primer 
paso para fomentar una comunicación saludable y la confianza. 

Pablo habla de la unidad “[producida por] el Espíritu”, que crea “el vínculo de la paz” que nos une 
(Efe. 4:3). Si hay disputas en la iglesia, el Espíritu Santo puede calmar las aguas y llevarnos a la 
unidad creando armonía. En el mismo capítulo, Pablo habla de “la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios” (Efe. 4:13). Ambas cosas están relacionadas. Tener la misma fe, 
la misma comprensión de las Escrituras que surge del conocimiento de Cristo y de sus enseñanzas 
es vital para que prevalezca la unidad entre nosotros. 
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¿Qué clase de muerte al yo haría que estimáramos a los demás más que a nosotros mismos? 
¿Cómo puede eso llegar a ser una realidad en nuestra vida? ¿Cuán diferentes serían nuestras 
relaciones si todos pusiéramos eso en práctica? 
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Se presentan grandes desafíos al esfuerzo cristiano; lamentablemente estamos muy distantes de 
alcanzarlos. Si nuestras prácticas armonizaran con los planes del Señor, los resultados serían 
gloriosos. Él dice: "Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en 
mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste". Juan 17:20, 21. 

Jesús no oró por lo que están fuera de nuestro alcance. Y si la unidad es posible, ¿por qué los 
seguidores de Cristo no luchamos con más intensidad para alcanzar este don de su gracia? Cuando 
seamos uno con Cristo, llegaremos a ser uno con sus otros seguidores. Nuestra mayor necesidad 
es Jesús, la esperanza de gloria. Mediante el Espíritu Santo es posible lograr dicha unidad; con ella 
abundará el amor entre los hermanos, y la gente reconocerá que lo aprendimos al estar con Jesús. 
Nuestras vidas serán un reflejo de su carácter santo si representamos su mansedumbre de espíritu 
y su delicadeza de comportamiento. Individualmente, la iglesia de Dios debe responder la oración 
de Cristo hasta que todos lleguemos a la unidad del Espíritu. 

¿Cuáles son las causas de las disensiones y las discordias? Es el resultado de vivir sin relacionarnos 
con Cristo. Al alejarnos dejaremos de amarlo, y, como consecuencia, se enfriará nuestras 
relaciones con otros seguidores del Maestro. Cuanto más lejos se retiran los rayos de luz de su 
centro, tanto mayor será la distancia que separará al uno del otro. Cada creyente es un rayo de luz 
de Cristo, el Sol de Justicia. Cuanto más cerca estemos de Jesús, el centro de luz y amor, más 
intenso será nuestro afecto por los otros portadores de la luz. Cuando los santos permiten que 
Cristo los atraiga, mayor será la necesidad de sentirse cerca el uno del otro por la santificadora 
gracia del Señor que ata sus corazones. No podemos decir que amamos a Dios si fallamos en amar 
a nuestros hermanos (Recibiréis poder, 19 de marzo, p. 89). 

La puerta del corazón debe estar abierta al Espíritu Santo, pues él es el santificador, y la verdad es 
el instrumento. Debe haber una aceptación de la verdad tal como es en Jesús. Esta es la única 
santificación genuina: "Tu Palabra es verdad". vers. 17. Oh, lean la oración de Cristo buscando la 
unidad: "A los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros". 
La oración de Cristo no es solo para quienes eran entonces sus discípulos, sino para todos los que 
creerían en Cristo gracias a las palabras de sus discípulos, incluso hasta el fin del mundo… 

El Señor ha tenido una iglesia desde aquel día, a través de todas las cambiantes escenas del tiempo 
hasta el período presente... La Biblia pone delante de nosotros una iglesia modelo. Ha de haber 
unidad entre ellos y con Dios. Cuando los creyentes están unidos a Cristo, la vid viviente, el 
resultado es que son uno en Cristo, llenos de simpatía y ternura y amor (Reflejemos a Jesús, 4 de 
julio, p. 191). 
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Martes 20 de enero_____________________________________________________________ 

¿IMPLANTE CEREBRAL O CIRUGÍA MENTAL? 

Crece en el ámbito mundial el número de las empresas que trabajan en una tecnología que combina 
la capacidad de procesamiento de los ordenadores con la mente humana. En otras palabras, los 
científicos esperan influir en nuestros pensamientos conectando nuestro cerebro a una 
computadora. Aunque el uso de implantes insertados en el cerebro humano puede prometer 
resultados positivos, que incluyen ayudar a controlar la epilepsia, la depresión y la enfermedad de 
Parkinson, no es difícil imaginar ciertos usos siniestros, como el control mental. 

En cierto sentido, eso ya está presente. Nuestra mente es como un ordenador o computadora, solo 
que muy superior. El flujo constante de información al que estamos expuestos diariamente 
“programa” nuestra mente, condiciona nuestros pensamientos y dirige nuestras acciones. Cuando 
nos sumergimos en los medios de comunicación masiva, la forma mundanal de pensar imprime su 
huella en nuestra mente y comenzamos a actuar de la misma manera, como si las mentes de otras 
personas fueran implantadas en las nuestras. 

Debemos, como Jesús, tener una mente espiritual, lo opuesto a una “mente carnal” (Rom. 8:6). 
“Nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”, que Pablo contrasta con “el espíritu 
del mundo” (1 Cor. 2:11, 12). ¿Quién es nuestro maestro y qué estamos aprendiendo? 

Lee Filipenses 2:5. ¿Qué significa tener la “mente” de Cristo? 

Filipenses 2:5 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 

En última instancia, podemos cambiar nuestra manera de pensar, pero no nuestro corazón; solo 
Dios puede hacerlo. El Espíritu Santo tiene que “operar” nuestro corazón mediante “la espada del 
Espíritu” (Efe. 6:17), la Palabra “viva y eficaz” de Dios, que “penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” 
(Heb. 4:12). Solo a través del Espíritu Santo podemos conocernos realmente, pues nuestro corazón 
es engañoso por naturaleza a causa de nuestra condición caída (Jer. 17:9). La palabra hebrea 
traducida como “engañoso” (‘aqov) se refiere a un terreno accidentado que hace tropezar; por 
extensión, significa tener pensamientos tortuosos, retorcidos. Debemos ser transformados 
mediante la “renovación” de nuestra mente para que podamos “comprobar cuál es la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Rom. 12:2). 

 “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honorable, todo lo justo, todo lo 
puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, piensen en eso” (Fil. 4:8). ¿Por qué es tan importante poner en práctica este 
consejo? 
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Aun los pensamientos deben ser puestos en sujeción a la voluntad de Dios y los sentimientos bajo 
el control de la razón y la religión. No nos fue dada nuestra imaginación para que le permitamos 
correr a rienda suelta y salirse con la suya sin ningún esfuerzo para restringirla y disciplinarla. Si 
los pensamientos son malos, los sentimientos serán malos; y los pensamientos y sentimientos 
combinados forman el carácter moral. 

El poder del pensamiento recto es más precioso que el oro de Ofir... Necesitamos asignarle un 
elevado valor al recto control de nuestros pensamientos, porque eso prepara la mente y el alma 
para trabajar armoniosamente para el Maestro. Es necesario para nuestra paz y felicidad en esta 
vida que nuestros pensamientos estén centrados en Cristo. Como piensa el hombre, así es. Nuestro 
avance en la pureza moral depende del recto pensar y actuar... Los malos pensamientos destruyen 
el alma. El poder convertidor de Dios cambia el corazón refinando y purificando los pensamientos. 
A menos que se haga un esfuerzo decidido para mantener los pensamientos centrados en Cristo, 
la gracia no puede manifestarse en la vida. La mente debe entrar en la lucha espiritual. Cada 
pensamiento debe ser puesto en cautiverio a la obediencia de Cristo... 

Necesitamos un constante sentido del poder ennoblecedor de los pensamientos puros y de la 
influencia deletérea de los pensamientos malos. Pongamos nuestros pensamientos en cosas santas. 
Sean puros y santos, porque la única seguridad para cada alma es el recto pensar. Debemos usar 
todo medio que Dios ha puesto a nuestro alcance para el gobierno y el cultivo de nuestros 
pensamientos. Debemos poner nuestras mentes en armonía con su mente. Su verdad nos santificará 
cuerpo, alma y espíritu y podremos levantarnos sobre la tentación. 

El control de los pensamientos en cooperación con el Espíritu Santo, pondrá nuestras palabras bajo 
control. Esto es verdadera sabiduría, y le asegurará paz mental y contentamiento. Habrá gozo en 
la contemplación de las riquezas de la gracia de Dios (In Heavenly Places, p. 164; parcialmente 
en En los lugares celestiales, 6 de junio, p. 166). 

El comienzo del acto de ceder a la tentación está en el pecado de permitir que la mente vacile, en 
ser inconsecuente en vuestra confianza en Dios. El perverso siempre anda buscando la oportunidad 
de desfigurar a Dios, y de atraer la mente a lo que es prohibido. Si logra conseguirlo, fijará la 
mente sobre las cosas de este mundo, se esforzará por excitar las emociones, por despertar las 
pasiones, por fijar los afectos en aquello que no es para el bien; pero vosotros podéis someter toda 
emoción y pasión a control, en serena sujeción a la razón y la conciencia. Entonces Satanás pierde 
su poder de controlar la mente. La obra a que Cristo nos llama, es la obra de vencer 
progresivamente los males espirituales de nuestro carácter. Las tendencias naturales deben ser 
vencidas... Los apetitos y las pasiones deben ser subyugados, y la voluntad debe ser puesta 
enteramente del lado de Cristo (Nuestra elevada vocación, 22 de marzo, p. 89). 
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LA MENTE DE CRISTO 

El famoso boxeador Muhammad Alí dijo en cierta ocasión: “Soy el más grande”. En agosto de 
1963, seis meses antes de ganar el campeonato mundial de boxeo de peso pesado, incluso lanzó 
un álbum de discos titulado “Yo soy el más grande”. Era, sin duda, un gran atleta, pero no un 
ejemplo a seguir para quien aspira a tener la mente de Cristo. 

Por el contrario, Jesús era perfectamente impecable. Aunque fue tentado “en todo según nuestra 
semejanza” (Heb. 4:15), nunca pecó, ni siquiera por un pensamiento. Sin embargo, Hebreos 5:8 
indica que, “aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia”. La sumisión de Jesús a 
la voluntad del Padre fue siempre perfecta. Nunca hubo un momento en que rehusara someterse, 
aunque, sin duda, muchas veces no le resultó fácil. 

Lee Filipenses 2:5-8, el texto más poderoso y hermoso de las Escrituras según algunos. ¿Qué 
dice Pablo aquí? ¿Qué implican estas palabras? ¿Cómo podemos aplicar a nuestra vida el 
principio que se expresa aquí? 

Filipenses 2:5-8 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la condición de hombre, 
se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

Jesús, quien es igual a los otros dos miembros de la Deidad en naturaleza, no solo estuvo dispuesto 
a hacerse humano, sino también se hizo “siervo”, o “esclavo” (doulos), y luego se ofreció como 
sacrificio por nuestros pecados. En otro lugar, Pablo dice que se hizo “maldición por nosotros” 
(Gál. 3:13). Dios, nuestro Creador, murió en la cruz para ser también nuestro Redentor, y para ello 
tuvo que convertirse en maldición por nosotros. 

¿Cómo podemos entender lo que esto significa? Más aún, ¿cómo podemos tener la misma 
disposición a humillarnos y a sacrificarnos por el bien de los demás? 

En otro lugar, Jesús dijo: “El mayor entre ustedes sea su servidor. Porque el que se ensalza será 
humillado, y el que se humilla será ensalzado” (Mat. 23:11, 12). Esto refleja en muchos sentidos 
lo que Pablo insta a los creyentes a hacer en Filipenses 2:5 al 8. 

En términos más gráficos y contundentes, Pablo estaba repitiendo aquí lo que había dicho antes 
acerca de no hacer nada “por rivalidad o vanagloria” (Fil. 2:3). 

¿Cómo debemos responder a lo que Cristo hizo por nosotros según Filipenses 2:5 al 8? ¿Qué 
respuesta podría ser adecuada o digna de lo que Cristo hizo por nosotros aparte de 
postrarnos y adorar? ¿Por qué es tan erróneo pensar que nuestras buenas obras pueden 
sumar a lo que Cristo ya hizo por nosotros? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

La Palabra de Dios es el solemne instrumento que convence de pecado al inconverso, 
persuadiéndolo de la necesidad que tiene del Salvador que perdona los pecados. 
 

El plan de salvación combina las influencias santas de la luz del pasado y del presente. Estas 
influencias están unidas por la cadena dorada de la obediencia por amor. La recepción de Cristo 
por la fe y la sumisión a la voluntad de Dios transforman a los hombres y las mujeres en hijos e 
hijas de Dios. Mediante el poder que únicamente el Salvador puede darles son aceptados como 
miembros de la familia real, herederos de Dios y coherederos con Cristo... 
 

Amar a Dios de todo corazón y ser participantes de la humillación y los sufrimientos de Cristo, 
significa más de lo que muchos comprenden. La expiación de Cristo es la gran verdad central 
alrededor de la cual se agrupan todas las demás verdades pertinentes a la gran obra de la redención. 
La mente del hombre debe fundirse en la mente de Cristo. Esta unión santifica el entendimiento e 
imparte claridad y fuerza a los pensamientos... 
 

El mundo es nuestro campo de esfuerzo misionero, y hemos de salir a trabajar rodeados con la 
atmósfera del Getsemaní y el Calvario (Exaltad a Jesús, 3 de agosto, p. 223). 

¡Cuán gloriosas son las posibilidades presentadas delante de la raza caída! Mediante su Hijo, Dios 
ha revelado la excelencia que puede alcanzar el hombre. Por los méritos de Cristo, el hombre es 
elevado de su depravación, purificado y hecho más precioso que el oro de Ofir. Le es posible 
convertirse en compañero de los ángeles de la gloria y reflejar la imagen de Jesucristo, brillando 
con el brillante esplendor del trono eterno... Sin embargo, ¡cuán rara vez comprende hasta qué 
altura puede llegar, si permite que Dios guíe cada uno de sus pasos! 

Dios permite que el ser humano despliegue su individualidad. No desea que nadie suma su mente 
en la mente de su prójimo. Los que desean ser transformados en mente y carácter no han de 
contemplar a los hombres, sino al Ejemplo divino. Dios da la invitación: "Haya, pues, en vosotros 
este sentir que hubo también en Cristo Jesús". Mediante la conversión y la transformación, los 
hombres han de recibir el sentir de Cristo. Cada uno ha de estar delante de Dios con una fe 
individual, una experiencia individual, conociendo por sí mismo que Cristo se ha formado dentro, 
la esperanza de gloria... 

Como a nuestro Ejemplo tenemos a Aquel que es todo y en todos, el primero entre diez mil, Aquel 
cuya excelsitud está más allá de toda comparación. Bondadosamente ha adaptado su vida a la 
imitación universal. En Cristo se unían la riqueza y la pobreza; la majestad y la humillación; el 
poder ilimitado, la modestia y la humildad que se reflejarán en cada alma que lo reciba... 

¡Ojalá apreciáramos más plenamente el honor que Cristo nos confiere! Llevando su yugo y 
aprendiendo de él, nos asemejamos a él en aspiraciones, en mansedumbre y humildad, en fragancia 
de carácter, y unidos con él en dar alabanza, honor y gloria a Dios como al Ser Supremo. Los que 
viven de acuerdo con sus altos privilegios en esta vida recibirán una recompensa eterna en la vida 
venidera. Si somos fieles, nos uniremos a los músicos celestiales para entonar con dulce armonía 
cánticos de alabanza a Dios y al Cordero (That I May Know Him, p. 134; parcialmente en A fin de 
conocerle, 8 de mayo, p. 134). 
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Jueves 22 de enero______________________________________________________________ 

EL MISTERIO DE LA PIEDAD 

Primera de Corintios 8:2 es un versículo muy conocido: “Si alguno piensa que sabe algo, aún no 
sabe nada como debiera saber”. No hay ningún tema acerca del cual lo sepamos todo. Siempre es 
posible aprender más. Y eso es aún más cierto acerca de las realidades eternas relacionadas con la 
Deidad y la Encarnación. Pablo se refiere con frecuencia a la asombrosa condescendencia de Cristo 
al convertirse en un ser humano, algo que será tema de estudio de los redimidos durante la 
eternidad. 

Lee Romanos 8:3; Hebreos 2:14-18; y Hebreos 4:15. ¿Qué caracterizó la condescendencia de 
Jesús y su adopción de la naturaleza humana? 

Romanos 8:3 

3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su 
Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 

Hebreos 2:14-18 

14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, 
para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y 
librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel 
sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18 Pues en cuanto 
él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados. 

Hebreos 4:15 

15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino 
uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 

¿Cómo fue posible que el Hijo eterno de Dios se convirtiera, mediante la operación del Espíritu 
Santo (ver Luc. 1:35), en un ser divino-humano en el vientre de María? Es increíble que lo infinito 
y eterno se convirtiera de repente en un ser humano finito, sujeto a la muerte. Este es el meollo de 
lo que Pablo llama “el misterio de la piedad” (1 Tim. 3:16). 

En el hermoso himno de Filipenses 2, Pablo desarrolla algunos aspectos de esa condescendencia 
de un modo más pleno que en ningún otro lugar de la Escritura. 

“Era de condición divina” (Fil. 2:6). La palabra morfē, traducida como “forma”, o “condición” 
en distintas versiones bíblicas, se refiere a su naturaleza divina, al hecho de que Jesús era igual en 
naturaleza al Padre (comparar con Juan 1:1). 
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Filipenses 2:6 

6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse 

Juan 1:1 

1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 

“Se despojó a sí mismo” (Fil. 2:7). La disposición de Jesús a despojarse de sus prerrogativas 
divinas para poder ser verdaderamente humano y tentado como nosotros es asombrosa. 

Filipenses 2:7 

7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 

“Se humilló a sí mismo” (Fil. 2:8). Al asumir la naturaleza humana, Jesús pasó de la supremacía 
universal a la servidumbre absoluta, lo contrario de lo que pretendía Lucifer. 

Filipenses 2:8 

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. 

“Muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:8). La crucifixión, la forma más ignominiosa de morir, había 
sido prevista en el “consejo de paz” (Zac. 6:13) e ilustrada por Moisés al levantar la serpiente 
(Núm. 21:9; Juan 3:14). Cristo se hizo, pues, “pecado por nosotros, para que nosotros llegásemos 
a ser justicia de Dios en él” (2 Cor. 5:21). 

Filipenses 2:8 

8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. 

Zacarias 6:13 

13 Él edificará el templo de Jehová, y él llevará gloria, y se sentará y dominará en su trono, y habrá 
sacerdote a su lado; y consejo de paz habrá entre ambos. 

Números 21:9 

9 Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre un asta; y cuando alguna serpiente mordía 
a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 

Juan 3:14 

14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado, 



Página 14 de 16 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 4: UNIDAD MEDIANTE LA HUMILDAD 

1er Trimestre, 2026 

2 Corintios 5:21 

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él. 

¿Cómo puede y debe hacernos más humildes y sumisos a Dios el hecho de enfocarnos en lo 
que Jesús hizo por nosotros en la Cruz; es decir, ver la Cruz como nuestro ejemplo de entrega 
y humildad? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Antes de que fuera conferido este admirable e incomparable don, todo el universo celestial estaba 
profundamente conmovido por el esfuerzo de comprender el insondable amor de Dios, conmovido 
por despertar en el corazón humano una gratitud proporcional al valor de ese don. Nosotros, por 
quienes Cristo ha dado su vida, ¿vacilaremos entre dos opiniones? ¿Le daremos a Dios tan solo 
una pizca de nuestras facultades naturales? ¿Le devolveremos tan solo una parte de las capacidades 
y facultades que nos ha prestado Dios? ¿Podemos hacer esto al paso que sabemos que Aquel que 
era el Comandante de todo el cielo... comprendiendo la impotencia de los hombres, vino a esta 
tierra revestido de naturaleza humana, para que pudiéramos unir nuestra humanidad con su 
divinidad? 

Se hizo pobre para que pudiéramos entrar en posesión de los tesoros celestiales, un alto y 
sobremanera eterno peso de gloria. Para rescatar a la raza humana, descendió de una humillación 
a otra, hasta que el divino humano Cristo doliente fue levantado en la cruz para atraer a todos los 
hombres a sí. El Hijo de Dios no podría haber mostrado mayor condescendencia: no podría haberse 
rebajado más. 

Este es el misterio de la piedad... Este es el misterio que ha conmovido a todo el cielo a unirse con 
el hombre para llevar a cabo el gran plan de Dios para la salvación de un mundo arruinado, para 
que los hombres y las mujeres pudieran ser guiados por las señales en el cielo y en la tierra a 
prepararse para la segunda venida de nuestro Señor... 

Como Cabeza de la iglesia, Cristo llama con autoridad a cada persona que dice creer en él para 
que siga su ejemplo de abnegación y sacrificio propio... Son llamados para congregarse sin demora 
bajo el estandarte manchado de sangre de Cristo Jesús. Sin retener nada, deben hacer una ofrenda 
completa para alcanzar resultados eternos y sin comparación: la salvación de las almas (That I 
May Know Him, p. 81; parcialmente en A fin de conocerle, 16 de marzo, p. 82). 

La divinidad de Cristo debe ser constantemente sustentada. Cuando el Salvador preguntó a sus 
discípulos: "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente". Mateo 16:15, 16. Dijo Cristo "sobre esta roca", no sobre Pedro, 
sino sobre el Hijo de Dios, "edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella". Vers. 18. 

Grande es el misterio de la piedad. Hay misterios en la vida de Cristo que deben ser creídos aun 
cuando no puedan ser explicados (Alza tus ojos, 13 de febrero, p. 56). 
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Viernes 23 de enero_____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

“Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a generación por medio de los 
corazones humanos, todos los manantiales de ternura que se hayan abierto en las almas de los 
hombres, son tan solo como una gota del ilimitado océano cuando se comparan con el amor infinito 
e inagotable de Dios. La lengua no lo puede expresar; la pluma no lo puede describir. Podéis 
meditar en él cada día de vuestra vida; podéis escudriñar las Escrituras diligentemente a fin de 
comprenderlo; podéis dedicar toda facultad y capacidad que Dios os ha dado al esfuerzo de 
comprender el amor y la compasión del Padre celestial; y aún queda su infinidad. Podréis estudiar 
este amor durante siglos, sin comprender nunca plenamente la longitud y la anchura, la 
profundidad y la altura del amor de Dios al dar a su Hijo para que muriese por el mundo. La 
eternidad misma no lo revelará nunca plenamente. Sin embargo, cuando estudiemos la Biblia y 
meditemos en la vida de Cristo y el Plan de Redención, estos grandes temas se revelarán más y 
más a nuestro entendimiento” (Elena de White, Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 691, 692). 

“Cuando estamos recibiendo un entrenamiento, como lo hizo Moisés, en la escuela de Cristo, ¿qué 
aprenderemos: envanecernos, tener una opinión exaltada de nosotros mismos? Cuanto más 
aprendamos en esta escuela, más avanzaremos en mansedumbre y humildad de espíritu. No 
debemos sentir que hemos aprendido todo lo que vale la pena saber. Debemos hacer el mejor uso 
de los talentos que Dios nos ha dado, para que cuando pasemos de la mortalidad a la inmortalidad 
no dejemos atrás lo que hemos alcanzado, sino que podamos llevarlo con nosotros al otro lado. A 
través de las incesantes edades de la eternidad, Cristo y su obra de redención serán el tema de 
nuestro estudio” (Elena de White, Manuscrito 36, 1885). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. ¿Cómo has experimentado la realidad del amor de Dios? Dialoguen en la clase acerca de 
las diferentes maneras en que han llegado a conocer y experimentar su amor. 

2. ¿Qué significa exactamente que Jesús se hizo “semejante a los hombres” (Fil. 2:7)? 
Compara con Romanos 8:3. Discute ambos pasajes a la luz de la relación que existe entre 
ellos. 

3. ¿Qué problemas de unidad enfrenta la iglesia en la que te congregas? Cualesquiera que sean 
esos problemas, ¿por qué la disposición a ser humildes y a no hacer nada por “rivalidad o 
vanagloria” (Fil. 2:3) sería una buena manera de empezar a resolverlos? 


